
LA CASA DE FER ¡ANDINA 
Acabo de leerlo: 
— " E l Conde de F e r n a n d i n a ha de-

jado su an t igua residencia de la Cal-
zada del Cerro esquina a S a n t a Te-
resa p a r a t r a s l ada r se a la casa núme-
ro 777 de la m i s m a Calzada ." 

Y noticia así publ icada, a secas, 
merece a lgún comentar io . 

Quiero yo ponérselo. 
¿ P o r qué de j a r p a s a r en la breve-

dad de una nota de in formación lo que 
no puede escapar a la h i s to r ia de 
nues t ro desenvolvimiento social ? 

D e j a esa condal mansión, al ce r ra r -
se, un mundo de recuerdos . 

¡Todo lo que evoca! 
Unida es tá de t a l modo la a r i s to-

c rá t ica casa a sucesos inolvidables 
de la sociedad h a b a n e r a que r e l ega r l a 
a l silencio en estos momen tos impli-
ca r í a poco menos que u n a ingra t i -
tud. 

Al t r a v é s de un cuar to de siglo h a 
sido algo así como el dorado reducto 
de nues t r a g randeza social. 

U n solo hecho b a s t a r í a a f i j a r l a en 
un recuerdo inmorta l . 

F u é en sus salones donde tuvo ce-
lebración el bai le con que la v ie ja 
nobleza cubana f e s t e j ó a la I n f a n t a 
Eula l ia a su paso por n u e s t r a ciudad. 

Magna f i e s t a . 
De entonces a la fecha , y no obs-

t a n t e los años t ranscur r idos , n inguna 
o t r a se recuerda en la H a b a n a donde 
se hiciera t an to derroche de h i jos y 
esplendores . 

¡De cuán tas o t r a s f i e s t a s suntuo-
sas , o f rec idas en la señorial mans ión 
de los Condes de Fe rnand ina , t iene 
memor i a la sociedad del pa sado ! 

No m e de tendré a enumera r l a s . 
E n ta l empeño, caso de in ten ta r lo , 

me acusar ía a la pos t re de omisiones 
repe t idas . 

L a distinción hizo de aquel la casa 
mi ba lua r te . ¡ 

Y la h e r m o s u r a tuvo allí su centro ! 
E r a n d ías f e l i c e s . . . 
Bar r io el Cerro de la ar is tocracia , 

!a casa de Fe rnand ina gozaba de u n a 
pr imacía , de un ve rdadero privilegio. 

Abie r tos sus salones p a r a f recuen-
t e s soirées por ellos desfi ló la me- ' 
jor sociedad de la época. 

L a s f i g u r a s m á s encumbradas , las 
bellezas m á s enaltecidas, todo cuan-
to tenía, un rango , u n nombre y un 
pres t ig io . 

Se resp i raba dentro de aquellos m u -
los un ambiente de g randeza y de se-
ñorío. 

F a l t a b a el escudo a la pue r t a . 

Pe ro , a cambio de esto, b lasonaban 
las pa redes de la condal res idencia 
tes t imonios repe t idos de la noble al-
curnia de sus moradores . 

De esa casa sal ieron p a r a el a l t a r 
las que hoy, d a m a s las dos cuyos 
nombres de J o s e f i n a y E lena se pro-
nuncian s iempre con respe to , con ca-
riño y con s impat ía , r e a l zan y enor-
gullecen a la sociedad del p resen te 
con sus pres t ig ios , sus e jemplos y sus 
vi r tudes . 

Vieron el las desl izar b a j o aquellos 
techos toda u n a r i sueña y fel iz e ta-
pa de su juven tud . 

L a casa vist ió de luto un día. 
U n día que f u é de t r i s t e z a p a r a 

toda la sociedad cubana , aquél en que 
hubo t a n t o dolor y t a n t a s l á g r i m a s 
por la m u e r t e de la Condesa de F e r -
nandina , a u g u s t a encarnación, en su 
persona, de la nobleza y del bien, t an 
i lus t re po r su nombre como por su 
a lma. 

El p e s a r de t a m a ñ a desgrac ia f u é 
p a r a la señorial mans ión el ocaso de 
todas las a legr ías . 

No se abr ió más . 
Soli tario, en t re sus recuerdos, vi-

vía en ella el Conde. 
Allí se m a n t e n í a el venerable caba-

llero como si creyese que abandonar -
la e r a u n a abdicación de las m á s ca-
r a s m e m o r i a s de su pasado. 

Pero, al f in , la h a dejado. 
Y el Cerro, t e s t igo de t a n t a s t r i s t e -

zas en es tos nuevos t iempos, h a su-
f r ido u n a más . 

Honda y c a l l a d a . . . 
E n r i q u e F O N T A N I L L S . 


